
ALFREDO ANTONETTI ES UN HOMBRE 
HONRADO: SENADOR EDUARDO CHIBAS

- -  . .
Antonio Penichet, viejo luchador ?st° s hombres, lo mismo en su» 

»brero, periodista, perteneciente a> luc™s Por >a independencia que 
••c to r gráfico, no« envía el trabajo  posteriorm ente al instaurarse la 
que ofrecem o. a continuación ri- República Y lo mas im portante es 
p e ta n d o  a determ inada, afirm a m antener el prestigio de estos hom-

tires y no lim itar el tesoro moral 
de la honradez a  un reducido y 
circunstancie! círculo de amigos o 
de gobernantes, porque tal teoría 
además de in justa resultaría con­
traproducente.

f |O N  los títulos limpios obtenidos E .1 J * S  Alfredo Antooetfi, por
\ J  j  i  j .  j .  su inteligencia puesta siempre al

servicio del bien; por su caracte­
rística rectitud puesta en todo mo­
mento a disposición del prestigio 
nacional; por sus excepcionales 
condiciones como médico y como 
profesor, puede tener algún ene­
migo gratuito , como lo tienen 
cuantos cultivan la  honestidad co­
mo riqueza m oral: pero nadie pue­
de considerarlo injusto, altanero ni 
servil, cualidades que empequeñe­
cen y des'ruyen la personalidad 
del individuo.

Lo conozco bien, pues lo he vis­
to  actuar año tras año, lo mismo 
con mucha anterioridad a la llega­
da al poder del general Gerardo 
Machado, que cuando la huelga de 
marzo en el año 35. como cuando 
con los hermanos José y Manuel 
Bisbé y otros distinguidos profe­
sores formó parte de la Ju n ta  de 
Gobierno del Hospital “ Calixto 
García” , rescatándolo para el pres­
tigio profesional, la honestidad 
adm inistrativa y el positivo bene­
ficio de los ciudadanos «pobres.

Lleva más de 17 años luchando 
en y por el Ins'itnto de Vias Res­
piratorias, honoríficamente, sin 
tiempo para alim entarse ni parí 

descansar a  costa de su salud. En 
dos ocasiones ha estado al borde 
de la m uerte por los esfuerzos 
físicos y m eita les realizados tanto

Como yo, son muchos los que en |™  - 1 Inst¡tu t°
Cuba y en el extranjero pueden Yia.Í„R e,PTato n as’ slurnp,re c?n

ciones del Senador Eduardo Chi­
bas •n  su discurso del domingo por 
Una radioemisora habanera.
ALFREDO ANTONETTI ES UN 
HOMBRE HONRADO, SENADOR 

CHIBAS 
los títulos limpios obtenidos 

duran te más de trein ta  años de 
consecuencia revolucionaria, el ha­
ber funda io un hogar y creado 
una familia útil al país, así como 
®1 pertenecer a la institución ma­
sónica como secretario de a logia 
‘’“M inerva” y su representante an­
te  la Gran Logia de la Isla de Cu­
ba, organismo máximo que me 
honró otorgándome su más al a 
distinción, el Premio al Mérito, de 
lo que jam ás he hecho ostentación 
pero que en este caso recuerdo pa­
ta  exclamar enfáticam ente: A lfre­
do A ntonetti Vivar es un hombre 
honrado, Senador Chibás. Y si us­
ted prueba lo contrario, yo pido 
que la Gran Logia me forme un 
expediente como encubridor y me 
expulse dt. su seno y que mis hijos, 
me consideren un padre indigno.

Efectivam ente, Senador Chibás. 
Si usted prueba que el ciudadano 
A lfredo A ntonetti; o el especialis­
ta en enfermedades de los pulmo­
nes, Alfredo A ntonetti; o el profe­
sor Alfredo A ntonetti; o el direc 
tor del Instituto de Vías Respira­
torias, Alfredo A ntonetti, no es un 
hombre honrado, yo me considera­
ría  cómplice, aceptando las conse­
cuencias bajo el oprobio de la 
m uerte moral o física, pues me 
consideraría el más vil de los mor­
tales, ya que me honro con la amis­
tad del referido conciudadano.

las manos y la conciencia limpia. 
Este tipo de cubano honra a Cuba, 
Senador Chibás. Investigue bien, 
no se ofusque y rectificará sus 
apreciaciones en torno a la perso­
nalidad del Dr. Alfredo An.oijetti

i

decirlo y están en el deber de de­
cirlo, no para form ar parado  fren­
te  a x ited  ni fren te  al actual Go­
bierno, sino simplemente para ha­
cer justicia y evitar el crecimiento
de nuevas hogueras; puesto que to, „ , , vs„„ ^
dos deseamos tranquilidad, trabajo  ^  T !V nrTYinnía BÍnr>at>a nava ann>t>niî n. > ,, Píl 1 del Id Universidad

y el estudiantado y que no es po­
lítico, sino técnico, exclusivamente 
universitario y de fácil solución.

El Dr, Alfredo A ntonetti 110 
compartió el criterio inicial de 'í’ip- 
pes de Collantes; se irguió con 
otros profesores aftte el Comisio­
nado Universitario de ingrata mev 
moria y en el Consejo Superior de 
Tuberculosis formó parte única­
mente de la parte técnica, jamás 
de la adm inistrativa, no siendo 'in­
condicional en ninguna situación 
polítici. anterior, pues siempre ha 
sido cívico y consciente.

y arm onía sincera para engrande 
cer a Cuba, a quien tanto que­
remos.

j El Dr. Alfredo A ntonetti es un 
hombre honrado, como hay muchos 
en Cuba, ñor lo cual ésta se desta­
ca airosam ente en los problemas 

r domésticos e internacionales.
Hay muchos hombres honrados 

mi Cuba, tanto en los sectores pri­
vados pomo en los gubernam enta­
les. Siempre Cuba ha contado con



•íútléC42
Su discrepancia de criterio con 

el actual Director del Consejo Su­
perior de Tuberculosis se ha pro-
í r  n  ® / ^ C1'!fmeAnte por “ tender D,r - /-jfredo A ntonetti que los
d e Z ! T ‘en t°S de Profe¿onales eben lu c e r a  por concurso-oposi-
p'on¿, yT « » c u a n to  a su actuación
rías es tan \ °  Vías ResP¡rato- f  s es humana, tan  diáfana 
tan m eritoria, que puede presen-

f »5??0 model°- Respecto a la 
contabilidad es tan escrupuloso el 
procedimiento que en cualquier
da°:T e i f  se- sabe Io {,ue se recau­da y en que se emplea. Por todo

£  5°  r ^cibe emolumentos. 
lodos  los que queremos y  de­

fendemos un clima de honestidad 
y de trabajo  fecundo en Cuba; to­
los los que nos sentimos inquie- 

e I» i ^ a  de posibles resúr- 
t mientog de procedimientos repu-
dmbJes en Cuba, deseamos e]re™
jo r entendim iento de ¡a Universi- 
d rd  y el actual Gobierno y entre 
este y los hombres honrados que 
e n L m?,C,h° S f "  Cuba- contándose 
n e t tf  6 A lfredo Anto-

P or eso emito mi opinión en es-
d U o ° ; o ES d e b e r , d e  t0 d 0  digno no opacar la verdad y mu­

i r  men0s desfigurarla.
_Hay que evitar nuevos largos

dad* v # J U<P%  6ntre la Universi­dad y el Poder Central. Nadie
quiere ahora esa lucha.

Cuando Millán A stray gritó en 
S r » ;  i* 1-”“ “ 1» inteííjrencia!,

« a s
a la arena política. Tampoco e t 
un problema del doctor Antonetti 

típica y genuinam ente univer-!oiZTn Vlsta a rápida y ™ ib>°
L u 1? !  >mPresionar a la opi-

v ' M rPS ? iCB C°in nU6Vas alarm as y por que emplear conceptos sin
consistenm , que mantienen ? £

*CUu ndo todos deseamos ar­monía, trabajo  y éxitos para Cuba
L ! U„ L ÍÍOben,ar!tes> ya <íue todo fracaso nos perjudica a todos?

I siento honrado con la
[am istad de. Dr Alfredo Antonetti. 

Y  esto pueden decirlo y deben de­
cirlo como yo centenares de ciuda­
danos, especialmente los que se 
honran con su  tra to  cordial; los 
que como enfermos lo han consul­
tadoalguna  vez; los que como dis­
cípulos han concurrido a su cá- 
Ü y, '®s que en cualquier mo­
mento han tenido que utilizar los 
servicios del Instituto de Vías Res­
piratorias.

; Sólo la verdad nos pondrá la 
toga viril.


